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EL (n Ji'FAI RE STAVISKY" 

Veintinueve muertos -de 
ellos un s610 policía- y más 
de quinientos heridos graves 
fue el desolador balance de 
las jornadas parisinas del 6 
y 7 de feb rero de 1934, en los 
m ú I ti pi e s enfrentamientos 
acaecidos entre las llamadas 
«fuerzas del orden_ y grupos 
de extrem a derecha e izquier­
da (y de e llos entre sí) por 
las calles de la capital fran­
cesa. Pocos días después --el 
9 y 12 de febrero- volvía a 
correr la sangre: ocho mani­
festan tes de izquierda caían 
muertos a n t e la represión, 
siendo acompañados por más 
de t r escientos heridos. «j París 
arde por los cuatro costa­
dos! », p rocla m aban los perió­
d icos sensacionalistas por 
aquellas fechas. Se desploma­
ba, e l día 7, e l bloque de iz­
quierdas que -presidido por 
Edouard Daladier y formado 
mayor i taria m ente por el par­
tido radical- conducía el Go­
bierno, s iendo reemplazado 
por un intento de «unión na-

«La vida d e Stavisky se 
habfa desarrollado como la de 
un héroe de foJhUn : o l"8ias, 
lujo, drcel, cambio de p er­
sonaUdad, t r a t o a mis toso 
con los todopoderosos, a trae. 
tivo sensual, misterio, connJ· 
venda con la Polida, con la 
justicia, chantaje, 'Premio de 
e1epnc1a, rey de los casi· 
no • ... , nada faltaba. Y, p ara 
completarlo, Al exan dre no 
resultaba antipático a lo. 
sent.lmiento. de la m asac. Só­
lo atacó la . caja. de cauda. 
les potentes. NinKÚJt " peque_ 
ño" se .entía robado_o 

(IOseph Kessel, . Stavisky, 
I'homme q u e j 'al connu _, 
1934.) 

cional. encabezado por Dou­
mergue. En realidad, se tra­
taba de la toma del poder por 
la derecha, que se correspon­
día con la rápida ascensión 
del fascismo en Francia a tra­
vés de las diversas Ligas exis­
tentes y con Action Frant;aise 
como partido más numeroso 
y violentamente emprendedor. 
Detrás de toda esta conmo­
ción nacional , como fulminan­
te que provocó en último tér­
mino la explosión, se hallaba 
el «affaire» Stavisky, un caso 
de es tafa a gran escala, que, 
aun siendo importante, no se 
correspondía con la gravedad 
de lo sucedido. 

Menos de un mes antes 
-el 8 de enero- de que la 
sangre se derramara tan bru­
talmente, Alexandre S a c h a 

ALDAND"" lACHA aTAVI'KY. I!L I! . T A FADOR C UYO ~A Ff'AI· 
... CON.OVIO 1,.0. CIMllENTOa D I! LA 111 II(I!~U .LlCA FilAN· 
aaA. LAI .ANI ..... TACION • • D' ~IIOTE..TA O R IGINADAS 
P'OII . L .ICANDALO CULMINARON I N LAS SANORIE NT A S 

oIOllftADAI ~AIII.I"AS DlL • Y 1 O l! n . RERO D E tlSl. 

126 

Stavisky moría de u n disparo 
en la cabeza en u n a lbergue 
de Chamonix. Nu nca se llegó 
a aclarar, pese a las d os mi.! 
páginas q ue forman el «dos­
sierlt de la comisión pa rla­
mentaria investigadora de t 
caso, si se trató de u n suici­
djo o de un asesinato. Las te­
sis más convincen tes hablan 
de «suicidio p rovocado. por 
las propias es tructuras de po­
der (Policía, Parlamento, Mi­
nisterio de F inanzas) que ha­
bían ayudado a Stavisky a su­
bir hasta la posición privile­
giada en que se encontraba y 
que, una vez descubierto el 
fraude, deseaban verse libres 
de cualqu ier compromiso eli­
minando a su principal p rota­
gonista. Los hechos se habían 
sucedido con rapidez, y J aun-

• 



ARUTTI eIMON. IX.IIIANIQUI DI lA CAeA CHANU ... UI lA alGUNDA lepOeA Dll 
.aUlO .ACM ...... CON U QUI DI •• JlUTO DI.U PIJlIODO DE OPUUNCIA ICONO. 
MICA. IN IL .llM •• TAVI.KY_, DI AlAIN JlUNAla. EL MAT'''MONIO 11. INTIJlPJlI· 

TADO (COMO AQUI VIIMOa) POJl JIAN.PAUL .'LIIIONDO y ANNY DU"IRIY. 

se mediante la connivencia, el 
cohecho, con que destacados 
funcionarios cubrían d e s d e 
mucho tiempo atrás las ope­
raciones de Stavisky, desarro­
lladas en una amplísima ga­
ma de actividades que iba n 
desde sociedades de alimenta­
ción hasta el teatro, pasando 
por un consorcio de prensa 
o el Palacio de los Deportes 
de Cannes. Si -como seña­
la Jorge Semprun- la pren­
sa de derechas lanzó el .caso 
Stavisky. como un escándalo 
republicano, como símbolo de 

que la situación del «bello 
Sacha. se tambaleaba desde 
meses atrás, todo se precipitó 
a partir de la noche del 22 de 
diciembre de 1933, cuando un 
inspector de Hacienda descu~ 
brió, en su revisión anual, el 
doble juego casi infantil d~ 
los b o n o s emitidos por la 
Caja de Crédito de Bayona, 
controlada por Stavisky y que 
suponía su principal fuente 
de ingresos, toda vez que la 
.Caisse autonome des Regle­
ments intemationaux. (que se 
proponía negociar con los te­
rrenos enajenados a Hungría 
después del Tratado de Ver­
salles, y por medio de la que 
Stavisky decía querer inten­
tar u n a reforma monetaria 
mundial, asegurándose pin­
gües beneficios) no llegó a re­
cibir autorización oficial, co­
nocido ya en algunas esferas 
• honestas. el terreno movedi­
zo en que se movía el esta­
fador. 

.Para "L'Actlon Fran~8e", "Le Afatln", "Grlnaolre", etútera 
-perlódk:os de 'dereoha-, el "affaire" Stavisky era muy .simple: 
un extranjero, un levantisco, un judío, babía utilizado a 101 
poUtlcos radicales para estafar a ~a aente bonUita. El escándalo 
Stavisky era. un escándalo republlcano. Sacaba a la luz, una 
vez más, l. corrupción de la Reptjbllca de los Camaradas (del 
bloque de izquierdas). Era prec&o que 'a cente con valor se 
a¡rupase en tomo a las Uaas (fascistas) y barriera el d¡l.men 
parlamentario». 

(Jora:e Semprún, proloao al ~Ión editado de .Stavisky_, 1974.) 

¿Cuál era el secreto de los 
bonos de Bayona? En el film 
de Alaio Resnais (.Stavisky.) I 
Y a través de las palabras que 
el guionista Jorge Sempnín si­
túa en boca del propio Serge 

Alexandre -modificó de esta 
forma su nombre en 1928 al 
casarse con la modelo de Cha­
nel, Arlette Simon-, q u e d a 
explicado así: .Se trataba de 
doblar los bonos ... Había un 
bono real de doscientos fran­
cos, por ejemplo, y un bono 
falso, con el mismo número, 
debidamente firmado y sella­
do, por el valor que nosotros 
decidíamos: veinte mil fran­
cos, cien mil, un millón ... O 
sea, que acuñábamos mone­
da (ya que los bonos tenfan 
valor de cambio y descuento 
cara a los Bancos) . ¡El Esta­
do era yo! • . 

Cómo un manejo tan ele­
mental no fue descubierto du· 
rante cerca de tres años, es 
algo que sólo puede explicar-

_Este aran estafador sólo era audaz en el triunfo. Le era 
imposible vivir al mareen de la excltao1ón de sus nqoclos afn 
escrúpulos, del contacto con sus brtllantes reladones y del 
escandaloso IluJo de palacios y castnos. Pero no tenía uuis reme· 
dio que oscl1ar entre la Obsequiosidad de los poUtlcos amblclo. 
80S y el espectro del "aendanne" ,perseauidor. Un único oasis: 
amaba ainceramente a su mujer, Arlette, y a sus dos hijos, arro· 
jando sólo ante ellos su máscara de financiero de operda». 

(Del Jnlorme del comJsarfo Uon AmeUne, 1934.) , 

la corrupción de los políticos 
izquierdistas, hay que preci­
sar que las actividades del es­
tafador comenzaron ro u e h o 
antes, con la derecha en el 
poder, y que precisamente los 
medios más enfangados en el 
caso (la Policfa, especialmen­
te) seguían teniendo a su ca­
beza hombres , como el pre­
fecto Jean Chiappe, absoluta­
mente imbuidos de una ideo­
logía y una práctica fascistas . 
«Es el poder burgués -escri­
be también Semprún- quien , 
en definitiva, se mostraba co­
rrupto, corruptible y corrup­
tor. en el .affaire» Stavisky, 
uno más, por otra parte, en­
tre los numerosos de la 
época. 

Fieles a esta idea central, 
Resnais y Semprún han cons­
truido su excelente película. 
Q u e no intenta reconstruir 
minuciosamente los hechos, 
sino situarlos dialécticamente 
en una perspectiva histórica 
dQnde (con la ayuda de su­
cesos simultáneos, como el 
exilio de Trotsky) queden de­
bidamente clarificados . • 
FERNAIIIDO LAM. 
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